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				PRÓLOGO

				La primera publicación del Mapa fónico de las lenguas mexicanas apareció en 2009; se componía de seis capítulos, cada uno de ellos destinado al estudio fonológico de una lengua mexicana: el totonaco, el mixteco, el chichimeco, el mixe, el amuzgo y el chinanteco. En esta nueva publicación hacen su entrada el huasteco, el ocuilteco, el tsotsil y el lacandón, cuatro lenguas más, cuyas fonologías son la materia de estudio en cada uno de los nuevos capítulos. Le he dado un pequeño giro al título original con el fin de que refleje la naturaleza de un proyecto de largo alcance que, como tal, engrosará las páginas de esta obra con capítulos adicionales.

				Desde su origen concebí esta empresa como un conjunto de estudios fonológicos con una fuerte base instrumental, aunque no por ello destinados a especialistas en fonética acústica. Quien haga una lectura del texto podrá familiarizarse paulatinamente con la argumentación y el método utilizados, aunque no por ello la lectura lineal sea indispensable, pues cada capítulo tiene autonomía y forma un todo coherente.

				La inclusión de las cuatro nuevas lenguas no es simplemente acumulativa. El huasteco, el tsotsil y el lacandón, además de representar a la vasta familia de lenguas mayas, son tres lenguas destinadas a llenar el hueco relacionado con la representatividad de los sistemas acentuales, poniendo así en equilibrio la fuerte presencia de los sistemas tonales de las lenguas otomangues. El ocuilteco, si bien es otomangue y por ende una lengua tonal, es el representante claro de lenguas con poca densidad tonal, cuyos procesos tonales están orquestados por el acento. Con el estudio fonológico de estas diez lenguas se logra una muestra clara de sistemas tonales, acentuales y de esos híbridos, llamados comúnmente lenguas tono-acentuales, como el ocuilteco.

				Los sistemas fonológicos de las lenguas aquí estudiadas revelan un cerrado entramado de temas y fenómenos que van desde las distinciones de voz modal y voz no modal, la nasalización y los segmentos nasales de algunas lenguas otomangues, a los tipos de palatalizaciones del mixe y el ocuilteco, los movimientos del F0 debido a las consonantes glotalizadas del tsotsil, pasando por el descenso en terraza del mixteco, el valor prosódico de la longitud vocálica del lacandón y las diferentes manifestaciones de la neutralización de la consonante implosiva en las tres lenguas mayas, entre muchos otros.

				A diferencia de la publicación de 2009, en este nuevo Mapa fónico se han integrado los códigos de los nombres de las lenguas (ISO 639-3). Para todas ellas se procuró tener más de un hablante y, a excepción del mixe, se logró consultar a dos y hasta a cuatro hablantes. En la recolección de los datos y en su análisis se utilizaron tres programas: el CSL de Kay Elemetrics, fue de gran utilidad en la recolección digital directa en el laboratorio, así como en el análisis; Pitch Works y PCQuirer de SCICON, permitieron el análisis de la estructura acústica de los segmentos, el tono, el acento y de los mecanismos aerodinámicos en la reproducción de los sonidos.

				
				
				La liga RASGOS COMPARTIDOS Y NO COMPARTIDOS, hace honor a su nombre y presenta lo que en común tienen las diez lenguas en sus sistemas vocálicos, consonánticos o en sus patrones tonales. Para no desatender lo que, hasta el momento, es una propiedad que solo una lengua tiene, se destacan también los rasgos no compartidos.

				En el texto se usaron los símbolos del Alfabeto Fonético Internacional que proporciona la página electrónica del SIL <http://www.sil.org>.

				Para el nombre de las lenguas no se han utilizado los etnónimos correspondientes a cada una de ellas. En su lugar he preferido usar los nombres ya conocidos. En aquellas familias que, como el mixteco, están compuestas por varias lenguas, he optado por usar el nombre general. Esta decisión, lejos de implicar un desdén por el etnónimo, permitirá que los lectores que lo desconocen, identifiquen la lengua de que se trata.

				
				Esta investigación no habría sido posible sin la ayuda de muchos. El apoyo financiero de Conacyt (27598-H, 47731-H y 127876) hizo posible, además de la compra de equipo especializado, la realización del trabajo de campo. La ayuda humana fue igualmente valiosa, en particular la de todos los hablantes que generosamente aceptaron proporcionarme los datos de sus respectivas lenguas; un agradecimiento particular merecen Rafael Alarcón Montero y Martín Sobrino por el apoyo constante que me brindaron; de la misma manera, las becarias y becarios de investigación, Verónica Reyes Taboada, Érika Mendoza Vázquez, Mario Luna, Hugo Carrera y Rogelio Merino; todos ellos verán concretada su colaboración en los distintos mapas que acompañan el texto y el CD. También recibí apoyo de mis colegas. Al Dr. Rafael Olea le agradezco la revisión acuciosa que hizo de las primeras versiones del CD; a la Dra. Yolanda Lastra le debo la invitación a la Misión Chichimeca, misma que hizo posible la recolección de los datos, al Dr. John Ohala le agradezco los comentarios y sugerencias que me hizo de los materiales del chichimeco. También merecen una mención los lectores anónimos que evaluaron el manuscrito. Agradezco igualmente a los alumnos de la materia de “Tipología” de la Universidad de Valencia, y a los que en su momento asistieron al seminario de “Lenguas sin escritura” de la Universidad Libre de Bruselas. Sus comentarios sobre los materiales del CD han permitido mejorar su presentación.

				Por último, la generosa acogida que tuvo la publicación del 2009 con las reseñas de Stephen Marlett en 2010 y Julio Calvo en 2011, y los comentarios entusiastas de mis colegas lingüistas, respecto al uso que han hecho de los materiales del CD en sus respectivas aulas, han representado un estímulo adicional para continuar esta obra y lograr que la nueva publicación del Mapa fónico salga ahora a la luz.

			

		

	
		
			
				
				CAPÍTULO 1

                PATRONES FÓNICOS DEL TOTONACO (ISO top)

				INTRODUCCIÓN

				El totonaco es una lengua que, junto con el tepehua, forma la familia totonaco-tepehua. Según los trabajos de Kaufman (1974), Suárez (1983) y Campbell (1997) se trata de una familia aislada del resto de las familias de Mesoamérica[1]. El tepehua se habla en el estado de Hidalgo (en Huehuetla) y en el norte de Veracruz (en Tlachichilco y Pisaflores); para el totonaco se han establecido cuatro variantes, dos de ellas en Veracruz (Papantla y Misantla) y las otras dos en Puebla: la del norte del estado (Mecapalapa, Xicotepec de Juárez y Pantepec) y la del sur (Zapotitlán de Méndez, Coatepec y Huehuetla). (Véase mapa anexo). Los datos del presente estudio provienen de la variante de Papantla[2].

				En los estudios fonológicos del totonaco, se han reportado procesos como la asimilación de nasales ante obstruyente, la sonorización de oclusivas después de nasal, la reducción de grupos consonánticos, etc. De igual manera, en su sistema vocálico se ha destacado la existencia de tres timbres que contrastan en longitud y laringización. Por ello, en el presente capítulo me ha parecido pertinente hacer un acercamiento al sistema consonántico y a los procesos que resultan novedosos a la luz del análisis instrumental. Así pues, luego de una breve discusión sobre el repertorio de consonantes, en el cual se verá cómo se optimizan las secuencias fonotácticas, en el segundo apartado abordaré el tema del descenso vocálico y la diptongación, ya porque la vocal se encuentra en una posición débil dentro de la palabra, ya por su contigüidad con la consonante uvular; y por último mostraré las distintas formas en que se manifiesta la laringización de las vocales no-modales, así como el proceso de sonorización que desencadenan en las consonantes[3]. Con el apoyo en la evidencia instrumental me interesa mostrar la naturaleza y el alcance que estos procesos tienen en el sistema fonológico de la lengua.

				ESTRUCTURAS SEGMENTALES

				Consonantes 

				La lengua cuenta con el repertorio de segmentos [-silábico] que se da en (1).

				[image: tabla1-p16.jpg]

				La vibrante simple entre paréntesis, no tiene un estatus fonológico claro, si bien se encuentra en algunas palabras, no parece contrastar con ningún otro segmento de la serie coronal, lo que habría permitido afianzar su estatus fonológico; en (1) se dan algunos ejemplos, en ellos las vocales laringizadas se marcan con una tilde por debajo: (V0).

				1. Algunos ejemplos con vibrante simple

				
					
						
								
								quɾumpḭt

							
								
								San Jorge (tipo de lagartija)

							
						

						
								
								qistiɾiki

							
								
								florear la cuerda

							
						

						
								
								qistuɾuɾu

							
								
								palo medio grueso

							
						

						
								
								stḭɾiki

							
								
								redondo

							
						

						
								
								staɾanq[image: simbolo-a-p211_fmt.jpeg]

							
								
								blanco transparente

							
						

						
								
								spaɾak[image: simbolo-a-p211_fmt.jpeg]

							
								
								gelatinoso

							
						

					
				

				La presencia de este segmento no es reciente, hace más de tres décadas ya aparecía alternando con /l/ en algunas de las entradas del diccionario de Aschmann (1973), años más tarde, el estudio realizado por Levy (1987) muestra la pervivencia de dicha variación. En mis datos no registré que hubiera una alternancia entre [l] y [ɾ].

				En las consonantes obstruyentes, el totonaco no presenta distinciones con base en la sonoridad; solo las distingue por los articuladores Labial, Coronal y Dorsal; en la zona coronal es donde se encuentra el mayor número de segmentos, debido a la distinción entre fricativo y africado. Los contrastes que más llaman la atención tienen que ver con el conjunto de segmentos / k q s ɬ ʃ ts tɬ tʃ l /. Doy algunos ejemplos en la tabla (2).

				[image: tabla2-p17.jpg]

				Tanto en la tabla (1) como en los ejemplos anteriores, el segmento /ɬ/ forma parte de las fricativas y /tɬ/ acompaña al grupo de las africadas; la pertenencia de los dos segmentos a sendos grupos se apoya en la evidencia interna que proporciona la lengua. En efecto, en el fonosimbolismo que hay en el totonaco el tamaño o la intensidad se marcan, en algunos ítems, mediante la alternancia entre fricativas o entre africadas. Veamos algunos ejemplos[4].

				2. Alternancias entre /s ʃ ɬ ts tʃ tɬ/

				
					
						
								
								skiti

							
								
								lo muele (algo blando como la masa)

							
						

						
								
								ʃkiti

							
								
								lo aplasta

							
						

						
								
								tsulaqa

							
								
								blando (como un globo)

							
						

						
								
								tʃulaqa

							
								
								blando (como plastilina)

							
						

						
								
								
						

						
								
								ɬtḭta

							
								
								rayones

							
						

						
								
								ʃtḭta

							
								
								rayar (algo grueso)

							
						

						
								
								stḭta

							
								
								rayar (algo menos grueso, o algo chico)

							
						

						
								
								ɬujli

							
								
								algo duro

							
						

						
								
								ʃujli

							
								
								algo medio blando

							
						

						
								
								sujli

							
								
								algo más blandito

							
						

						
								
								
						

						
								
								tɬiliki

							
								
								rasposo (algo grande)

							
						

						
								
								tʃiliki

							
								
								rasposo (algo mediano)

							
						

						
								
								tsiliki

							
								
								rasposo (algo chiquito)

							
						

					
				

				De la misma manera en que alternan /s/ y /ʃ/, por un lado y /ts/ con /tʃ/ por el otro, así también lo hace /ɬ/ con la serie de fricativas y /tɬ/ con el conjunto de africadas. Esta evidencia permite afirmar que /ɬ/ no es un segmento que se oponga, por la presencia o ausencia de sonoridad, a la /l/, sino que se trata de una fricativa sorda con soltura lateral[5]. Dado que la /tɬ/ es una africada su pertenencia a dicho grupo es menos controversial.

				Grupos consonánticos

				Una prueba adicional del estatus de /ɬ/ la proporcionan las pautas que rigen las secuencias de segmentos, tanto en la estructura silábica, como en los grupos en el interior de palabra. Aunque hay palabras que se inician con vocal, es frecuente que en esos casos se articulen con un cierre glotal previo. En este sentido, se puede decir que la sílaba mínima es del tipo CV, en esta estructura el inicio silábico puede albergar a cualquier consonante; la estructura CV puede a su vez expandirse dando lugar a estructuras C1C2V; cuando esto ocurre las restricciones operan sobre C1, como lo muestran los ejemplos de (3).

				3. Grupos de dos consonantes en inicio de sílaba

				
					
						
								
								spitu

							
								
								pájaro

							
						

						
								
								stahan

							
								
								cola

							
						

						
								
								skaw

							
								
								conejo

							
						

						
								
								sqata

							
								
								niño, bebé

							
						

						
								
								sluluk

							
								
								lagartija

							
						

						
								
								smukuku

							
								
								amarillo

							
						

						
								
								snapapa

							
								
								blanco

							
						

						
								
								ʃpiju

							
								
								almeja

							
						

						
								
								ʃtan

							
								
								tlacuache

							
						

						
								
								ʃkatan

							
								
								camarón

							
						

						
								
								ʃququ

							
								
								surco

							
						

						
								
								ʃla

							
								
								él

							
						

						
								
								ʃmakan

							
								
								la mano

							
						

						
								
								ʃnuhut

							
								
								venas

							
						

						
								
								ɬpupuqu

							
								
								gris

							
						

						
								
								ɬtata

							
								
								dormir

							
						

						
								
								ɬkaka

							
								
								picoso

							
						

						
								
								ɬqihni

							
								
								epazote

							
						

						
								
								ɬm[image: simbolo-a-p211_fmt.jpeg]n

							
								
								largo

							
						

						
								
								ɬnanka

							
								
								tendones

							
						

					
				

				La regularidad que presentan los datos anteriores queda resumida en la tabla siguiente. En ella, el asterisco indica una combinación no permitida.

				[image: tabla3-p20.jpg]

				La tabla anterior muestra que en un inicio complejo, la C1 puede ser una consonante fricativa, la segunda consonante puede ser una oclusiva o bien una resonante; la aparición de /ɬ/ como primer miembro no se podría entender si se le considerara simplemente como lateral sorda, tampoco se podría entender su exclusión como segundo miembro del grupo.

				Respecto de los grupos consonánticos en el interior de palabra, en particular aquellos de tres consonantes, el totonaco posee una regularidad en la cual la consonante en posición media debe ser una fricativa. En (4) se dan algunos ejemplos.

				4. Grupos de tres consonantes en interior de palabra

				[image: EJ4-p20.jpg]

				Los grupos consonánticos de (4), además de afianzar el estatus de /ɬ/ como fricativa, conforman un valioso patrón que permite explorar la prominencia acústica de los sonidos que lo componen. Las secuencias compuestas por un segmento [+continuo] flanqueado por segmentos [-continuo] tiene una motivación acústico perceptual que permite la conservación de los contrastes en el totonaco.

				En los sonidos del lenguaje las pistas acústicas para que un segmento pueda percibirse se determinan por dos factores: la naturaleza del segmento y el contexto en el que se encuentra, así lo han demostrado los estudios de Blumstein y Stevens (1979), Steriade (1997) Hume (1998) y Herrera (2002). Para el caso que nos ocupa, retomaré el estudio de Wright (1996), en el cual se establece una relación asimétrica entre una oclusiva y una fricativa. Tal asimetría depende del realce que tienen sus pistas acústicas internas. En la tabla (4) se señalan las pistas internas y contextuales de las oclusivas y de las fricativas, tanto para el punto de articulación, como para el modo.

				[image: tabla4-p21.jpg]

				Como se puede constatar, la percepción del punto de articulación de una oclusiva depende totalmente del contexto, su soltura, que contribuye a vehicular el modo de articulación, también depende de que la oclusiva se encuentre o no en presencia de una vocal; las secuencias del tipo CV son las óptimas debido a que en ellas la soltura de la oclusiva siempre estará presente y podrá vehicular su punto de articulación en la transición de la vocal siguiente. Por el contrario, una fricativa posee pistas internas lo suficientemente robustas para vehicular tanto su modo como su punto de articulación. La existencia de grupos de tres consonantes del totonaco es posible gracias a que la fricativa, robusta por naturaleza, tiende un puente entre los dos segmentos oclusivos que la circundan[6].

				Las secuencias de nasal-uvular-fricativa, en (4), aunque podrían ser contraejemplos no lo son; gracias a un proceso de asimilación la nasal adopta el punto de articulación de cualquier obstruyente que le sigue, de ello resulta un grupo de dos consonantes parcialmente geminado.

				Relajamiento y descenso de vocales

				El totonaco posee un sistema vocálico complejo; si bien solo incluye tres timbres: /i u a/, presenta longitud y un contraste entre voz modal y no-modal, en su caso se trata de voz laringizada (creaky voice); el parámetro de la longitud y el de la voz están presentes en cada uno de los tres timbres, lo que da lugar a un sistema de doce contrastes. En (5) se da una muestra de ello.

				[image: tabla5-p22.jpg]

				En el totonaco es notorio el ensordecimiento de las vocales cuando son átonas y se encuentran a final absoluto de palabra[7]. En la figura de (1) tenemos el oscilograma, el espectrograma y la trayectoria de la sonía de las realizaciones de /nakú/ ‘corazón’ y de /spítu/ ‘pájaro’.

				[image: figura1-p23.jpg]

				En el oscilograma (parte superior), la vocal átona de [spítu] ‘pájaro’, no presenta pulsos glóticos, ello implica la ausencia de vibraciones de las cuerdas vocales; por el contrario, la vocal tónica de /nakú/ ‘corazón’ presenta los pulsos a lo largo de toda la vocal. El ensordecimiento se acompaña de una disminución de la sonía, resultado a su vez de la disminución en la fuerza articulatoria. Aunado al ensordecimiento, las vocales átonas presentan un relajamiento en su timbre; este proceso de relajamiento ocurre también en las vocales átonas cuando no ocupan la posición de inicio de palabra. Esta posición es privilegiada y le asegura a toda vocal, aunque sea átona, su plenitud.

				Así, para conocer la distribución de las vocales plenas y de las relajadas en el espacio acústico, se midieron sus tres primeros formantes en dos contextos: en posición tónica y de inicio de palabra, y en posición átona y final absoluto; se consideraron solo las vocales modales, las medidas se efectuaron en la parte media de la trayectoria formántica, que es la más estable. Los promedios, en Hertz (Hz.), de ambas mediciones aparecen en las siguientes tablas. (El asterisco indica la vocal relajada, H indica el hablante).

				[image: tabla6-p23.jpg]

				[image: tabla7-p24.jpg]

				Para calcular el valor de F2’ y conocer así a cabalidad la anterioridad o posterioridad del segmento vocálico, se utilizó la fórmula de Fant (1973):

				[image: formula-p24.jpg]

				Los resultados se trasladaron a las figuras (2) y (3), donde se graficaron, en el eje vertical, los valores promedio de F1 (primer formante) y en el eje horizontal los valores de F2’, corresponden al H1 y al H2, respectivamente. La vocal relajada se indica con un asterisco.

				[image: figura2-p24.jpg]

				[image: figura3-p25.jpg]

				En ambos hablantes, las vocales altas se realizan ligeramente descendidas y ligeramente centralizadas, cuando son átonas y no están a principio de palabra. Respecto a la vocal baja hay algunas diferencias, mientras que en el hablante 1 la vocal relajada presenta un F1 menor que la correspondiente plena, en el hablante 2 la disminución reside en el F2’. Sin embargo, la diferencia esencial entre las vocales altas y la baja, es que las altas descienden y la baja no rebasa la altura del F1 de la /a/ plena, es decir, no presenta un descenso cuando se relaja[8].

				El proceso de relajamiento anterior contrasta con el franco descenso provocado por la consonante uvular /q/; en este proceso las vocales altas ocupan el espacio acústico de las vocales [-altas], libre en el sistema del totonaco. En los siguientes ejemplos los segmentos adyacentes a /q/ se marcan con una mayúscula[9].

				5. Descenso vocálico debido a la consonante uvular

				[image: EJ5-p26.jpg]

				Como indican los datos anteriores todos los timbres de las vocales se modifican cuando les precede o les sigue una consonante uvular. Ya señalamos anteriormente que la nasal se asimila a la obstruyente siguiente y que de ello resulta una estructura parcialmente geminada, por ello, en los casos de -VNq, como en el ejemplo de ‘liso’, la vocal se modifica ya que no hay un punto de articulación alveolar entre la vocal y la uvular; hay un solo punto de articulación, el de la consonante uvular, contiguo a la vocal.

				Gracias al análisis espectrográfico se puede conocer la manera en que la consonante uvular modifica la estructura de las vocales. La figura (4) muestra la realización de /kil[image: simbolo-a-p211_fmt.jpeg] / ‘va y viene’ y de /qiil[image: simbolo-a-p211_fmt.jpeg] / ‘atole’ para el caso de la /i/; en este ejemplo como en los dos siguientes la vocal en contexto uvular se contrasta con la vocal correspondiente en contexto velar.

				[image: figura4-p27.jpg]

				Por la trayectoria de los formantes (delineadas en blanco), se puede constatar, a simple vista, que la consonante uvular provoca, en la /i/, un aumento en el F1 y un descenso en el F2.

				El caso de la /u/ queda ejemplificado con la realización de /lukut/ ‘hueso’ y /luuqṵ/ ‘garza’ de la figura (5), en ella se destacan las trayectorias formánticas de las vocales seguidas por consonante velar y uvular.

				[image: figura5-p27.jpg]

				Al igual que sucede con la /i/, la uvular provoca un aumento en el F1 de /u/, pero respecto al F2 es diferente ya que en la /u/ la uvular provoca un aumento.

				El caso de la /a/ nos muestra sus diferencias con la realización de /kan/ ‘voy’ y de /qaan/ ‘enaguas’, en la figura de (6); donde vemos que las modificaciones que sufre esta vocal difieren de las otras dos, ya que en ella desciende tanto el F1, como el F2.

				[image: figura6-p28.jpg]

				Si bien lo anterior proporciona una idea del fenómeno, ésta no deja de ser general; lo importante es poder cuantificar las diferencias entre una vocal plena y una descendida. Para ello se midieron los tres primeros formantes de la vocal descendida en dos puntos de su trayectoria: el punto medio y el punto en el que confluyen en la cercanía de la uvular. 

				La siguiente tabla proporciona los promedios de F1 y de F2’ del proceso en las tres vocales, en ella se han reunido las medidas de los dos hablantes; las mayúsculas (I, U, A) indican la vocal descendida, según sus valores en su punto medio, el símbolo “>” indica el punto más cercano a la consonante uvular.

				[image: tabla8-p29.jpg]

				Estos valores se graficaron en la figura (7) para conocer la ubicación de cada vocal en el espacio formántico.

				[image: figura7-p29.jpg]

				En ella se puede comprobar que las vocales altas descienden hasta ocupar el espacio de una vocal media, mientras que la vocal baja, contrario a la que sucede en el relajamiento, aumenta su F1 y se ubica ligeramente por debajo de la vocal plena correspondiente. En el punto cercano a la uvular, las vocales presentan movimientos particulares. En la /i/ hay un descenso más pronunciado y una tendencia hacia la zona posterior del espacio acústico; en la /u/, a diferencia de la /i/, ese punto de la trayectoria formántica se localiza ligeramente más arriba, pero al igual que en la /i/, hay una movimiento de posteriorización. El caso de /a/ nos muestra el mismo movimiento hacia la parte posterior. La figura (7) también señala que el proceso de descenso vocálico acerca el timbre de la /i/ descendida por la uvular con el de la /a/ plena, de ello nos ocuparemos más adelante, por ahora solo mencionaré que ese acercamiento no sucede entre la /u/ ante uvular y la /a/ plena.

				Podemos preguntarnos qué hay en la articulación de la uvular que provoca ese descenso. La respuesta tiene que ver con demandas articulatorias en conflicto y atracciones extremas. Los segmentos uvulares se producen con una constricción en la faringe; requieren que la parte trasera del dorso de la lengua se retraiga hacia la región de la úvula, justo en la parte superior de la faringe (McCarthy 1994). Por otro lado, en la articulación de una vocal /i/ se requiere una elevación de la parte anterior de la lengua hacia el paladar; en la /u/ se eleva también el cuerpo de la lengua, pero el movimiento tiende hacia la parte posterior; en la /a/ la lengua abandona su posición de reposo y se retrae ligeramente hacia atrás. Es así como en la secuencia /-iqi-/ las demandas se vuelven contradictorias, pues el movimiento hacia adelante para la vocal entra en conflicto con la necesidad de retraer la parte posterior de la lengua hacia la úvula; este conflicto se resuelve en favor de la consonante uvular; en la /u/ y en la /a/ se puede decir que el movimiento hacia la úvula ejerce sobre el dorso de la lengua una atracción extrema hacia la zona uvular. 

				La atracción y las demandas articulatorias no son transicionales en esta lengua, es decir la influencia de la uvular no se manifiesta solo en la transición de los formantes de las vocales vecinas, como sucede en cualquier secuencia CV, sino que la consonante uvular modifica a la vocal en su totalidad. Se puede afirmar lo anterior gracias a los resultados que se obtuvieron al medir la frecuencia de los tres primeros formantes de la vocal en la parte más alejada de la consonante uvular, es decir, en las secuencias -Vq se midió la parte inicial de la vocal, y en las secuencias del tipo qV, la parte final[10]. En la siguiente tabla se dan los valores promedio de F1, F2 y F3, el símbolo % indica un contexto en espejo, es decir, ya antes, ya después de la uvular.
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				Estos valores, junto con los valores ya conocidos del punto medio y del punto cercano a la uvular, permiten apreciar las modificaciones a lo largo de toda la vocal. En la gráfica (1) se muestra el movimiento formántico que sufre la vocal /i/.
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				A diferencia de la figura (7), la gráfica anterior permite apreciar el movimiento de los tres formantes de la vocal, a lo largo de su trayectoria en el tiempo. Las líneas con (-s-) indican claramente que el movimiento formántico de la /i/ en contexto uvular %, empieza en el inicio/final de la vocal; el descenso del segundo formante es mayor que el aumento del primero; a partir del punto medio de la vocal, el F2 presenta un descenso pronunciado.

				La situación de la /u/ está expuesta en la gráfica (2).
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				Así como en la gráfica (1), en la gráfica anterior las líneas con (-♦-) indican el contexto uvular. El movimiento de ascenso-descenso sucede en el inicio/final de la /u/ en los tres formantes. El primero y el segundo formante ascienden y el tercero desciende; a partir del punto medio de la vocal, el segundo formante desciende con cierta precipitación.

				Veamos ahora el caso de /a/ en la gráfica (3).
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				En ella, a diferencia de las otras dos vocales, el inicio no se aleja mucho de la vocal plena correspondiente; a partir del punto medio el movimiento se vuelve significativo: un aumento del F1 y un descenso del F2.

				En el totonaco el fenómeno de descenso vocálico no solo ocurre de manera local modificando el timbre de la vocal siguiente o precedente a la consonante uvular; si en la secuencia hay una líquida, la uvular alcanza a las vocales de la sílaba siguiente o precedente. Algunos ejemplos son los de la tabla (10).
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				Los ejemplos indican que /l ɾ/ son segmentos altamente permeables al entorno acústico. Su porosidad acústica no es una curiosidad del totonaco; en su Traité de Phonétique, Grammont (1933:244-249) dedica un apartado a los fenómenos denominados “asimilación por penetración” en los cuales algunos rasgos del entorno fonético pasan a través de /l ɾ/[11].

				Retomemos lo dicho anteriormente respecto a la cercanía entre la /a/ plena y la /i/ en contexto uvular. Como hemos visto, cuando la uvular afecta a la /i/ provoca que su F1 ascienda y su F2 descienda, este movimiento provoca una proximidad formántica con la vocal /a/; no sucede lo mismo con /u/ respecto de la /a/ pues aunque el F2 de la /u/ aumenta sigue estando lo suficientemente lejos del F2 de la /a/. Veamos esta situación en las siguientes gráficas.
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				En la gráfica (4) se trazó la trayectoria de los formantes de la /a/ plena y de la /i/ en contexto uvular, en ella se aprecia que el ascenso del F1 de la /i/ alcanza al F1 de la /a/ plena en su parte final; el descenso del F2, aunque en menor grado, tiende a emparejarse con el F2 de la /a/ plena; por el contrario, en el caso de la /u/, trazado en la gráfica (5), aunque su F1 aumenta, conserva una distancia sostenida, a lo largo de su trayectoria, con el F1 de la /a / plena.

				Lo anterior permite poner de relieve el alcance que tiene el proceso de descenso vocálico, en la fonología de la lengua. Si bien el patrón regular de realización de la /i/ es el descenso, un número de ítems presenta variación en su realización cuyas causas se encuentran en el movimiento formántico trazado en la gráfica (5). En efecto, la variación de /i/ puede manifestarse, ya como un descenso extremo originando una neutralización del contraste entre /i/ y /a/, o bien como un breve diptongo, realizándose con un descenso en una zona intermedia entre el descenso general y la neutralización[12]. Hay que señalar que esta variación no es homogénea: un mismo hablante varía su realización de una repetición a otra; entre un hablante y otro hay diferencias. Los ejemplos de (11) son una prueba de ello.
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				En la siguiente figura se proporciona el espectrograma de la realización de /putiquulu/ ‘suegro’. Nótese cómo descienden los formantes de la /i/ ante uvular, lo hacen formando un breve diptongo que termina en un timbre de [a].
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				El descenso de /i/ en contexto uvular no es el único elemento de la variación del totonaco; un ámbito adicional lo proporcionan las vocales no-modales, cuya variación se observa de dos maneras: interna a la vocal, es decir, en la manifestación de la laringización, y contextual, esto es, en el proceso de sonorización que provocan en las oclusivas adyacentes. Esta variación forma parte del siguiente apartado.

				Vocales no-modales

				Los términos voz modal y voz no-modal se refieren a la forma en la que las cuerdas vocales pueden vibrar durante la producción de los sonidos. La voz modal representa el punto de referencia para caracterizar los distintos modos de voz no-modal; en ella las vibraciones de las cuerdas son regulares y eficientes, es decir, cada ciclo de cierre-apertura glotal se realiza de manera completa. La tensión aductora, la compresión media y la tensión longitudinal son moderadas (Catford 1964, Laver 1980, Ladefoged y Maddieson 1996)[13]. Por el contrario, en la voz laringizada, también llamada voz rechinada, se ha reportado una compresión media y una tensión aductora altas, así como una tensión longitudinal baja. Comparada con la voz modal, la voz laringizada presenta irregularidad en los pulsos glóticos; veamos esto en la figura (9) con la realización de /kiwip[image: simbolo-a-p211_fmt.jpeg]ʃni/ ‘jabalí’.
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				Tanto en el oscilograma como en el espectrograma, se puede constatar que en el tramo de /[image: simbolo-a-p211_fmt.jpeg]/ los pulsos glóticos son irregulares; esa irregularidad da la impresión auditiva de rechinidos sucesivos. La descripción de la vocal laringizada contrasta con lo que se ve en las vocales modales: una regularidad en los pulsos glóticos, traducida en el espectrograma en una regularidad en las estrías verticales a lo largo de la vocal. También se puede notar en el espectrograma que las estrías verticales están más espaciadas en la vocal laringizada que en la vocal modal.

				Si bien el ejemplo de ‘jabalí’ representa la realización prototípica de una vocal laringizada, ésta no deja de ser una de las formas en que se manifiesta en la lengua[14]. En efecto, cuando la vocal laringizada se encuentra en sílaba tónica, o en cualquier otra posición que no sea a final de palabra, la laringización se puede realizar ya mediante una secuenciación de las voces, esto es, voz no-modal seguida de voz modal; o bien mediante una notoria tensión de la vocal. En la siguiente figura (10), tenemos el oscilograma y el espectrograma de la realización secuenciada en /p[image: simbolo-a-p211_fmt.jpeg]ʃni/ ‘cerdo’ en el H1; en la figura (11) se da la realización tensa, correspondiente al H4, de la misma palabra.
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				En el H1 (figura 10), la laringización no se sostiene a lo largo de la vocal, solo se manifiesta en su parte inicial; por el contrario, en la realización que tiene el H4 (figura 11), los pulsos no son irregulares, pero la tensión con la que se produce la vocal es fácilmente perceptible.

				El análisis espectrográfico en los distintos hablantes permite afirmar que la laringización de las vocales se puede manifestar de tres formas distintas: la prototípica, la prototípica secuenciada y la voz tensa. Estas tres formas se pueden reducir a dos si se reúnen las dos prototípicas en una sola. Debo señalar que en los hablantes se presentan como tendencias de realización y no como patrones absolutos.

				En las lenguas es posible que una vocal laringizada se realice mediante la tensión; de hecho la distinción entre una vocal laringizada y una tensa es una cuestión de grado (Ladefoged y Maddieson 1996:317). El término “voz tensa” (stiff voice) se ha usado para “… denotar un grado ligero de laringización” (op cit., p. 55). Se le asocia con una tensión del cuerpo de las cuerdas vocales debido a un estiramiento, en el cual pueden vibrar, como en la voz modal, pero manteniendo un estado de mayor tensión.

				Como ha quedado expuesto, el totonaco presenta una variación significativa en la realización de la voz no-modal; sin embargo, a pesar de la variación, posee mecanismos para señalar el contraste modal-no-modal. Se trata de un proceso −el de sonorización de oclusivas− que suele ocurrir cuando la vocal se realiza mediante una tensión, y que en ningún caso ocurre cuando la vocal se realiza como laringizada. Veamos los siguientes datos.
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				La figura de (12) muestra claramente el proceso de sonorización, mediante la comparación entre /stapu/ ‘frijol’ y de /stapu0/ ‘jején’.
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				El tramo de la /p/ ante vocal laringizada (derecha), difiere del tramo correspondiente a la /p/ ante vocal modal (izquierda) en varios aspectos: la duración y la presencia de amplitud. En efecto, como toda oclusiva sonora, la /p/ sonorizada de /stapṵ/ ‘jején’, es más corta que su correspondiente sorda; y, como toda oclusiva sonora tiene una disminución progresiva en la amplitud.

				Como el proceso no ocurre cuando la vocal tiene una realización laringizada prototípica, resulta natural preguntarse por las causas que lo inhiben. Los estudios sobre el tema, como el de Herrera (2000) y Kirk et al. (1993) reportan que hay un aumento en el primer formante de las vocales laringizadas; las causas de dicho aumento podrían estar en la elevación de la laringe y el acortamiento del tracto vocálico respectivo que acompaña la producción de la voz laringizada. Ese gesto de elevación de la laringe desfavorece la sonoridad; uno de los mecanismos articulatorios que favorece la sonoridad en las oclusivas es justamente el gesto articulatorio opuesto al requerido para estas vocales. En efecto, el estudio de Hudgins y Stetson (1935), demostró que la sonoridad se puede favorecer bajando las mandíbulas o bajando la laringe con el fin de aumentar el tamaño de la cavidad oral y permitir la vibración de las cuerdas.

				Desde el punto de vista fonológico, la sonorización de oclusivas se puede interpretar como un proceso preservador del contraste de voz entre las vocales; dado que la disminución en la laringización de la voz tensa podría poner en riesgo la oposición modal-no modal, la sonorización es la pista que permite vehicular el contraste entre vocal modal y no-modal.

				Por otro lado, la caracterización acústica de las vocales laringizadas suele basarse en la observación siguiente: la fase de apertura de la glotis es corta, en comparación con la voz modal; esto a su vez se relaciona con la velocidad baja del flujo de aire que pasa a través de la glotis en la producción de la voz laringizada. Estas condiciones aerodinámicas parecen ser la causa de la reducción de la intensidad en la vocal laringizada, así como de la reducción de la amplitud de los armónicos bajos. Así lo reportan los trabajos de Chasaide y Gobl (1997), Gordon y Ladefoged (2001) y Blankenship (2002), entre otros. 

				Veamos la situación del totonaco; en la figura (13) se presenta el espectro de la Transformada Rápida de Fourier (conocida como FFT por sus siglas en inglés) de la vocal larga en /paaɬka/ ‘comal’ y de la primera vocal de /ɬk[image: simbolo-a-p211_fmt.jpeg]k[image: simbolo-a-p211_fmt.jpeg]/ ‘ceniza’.
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				La primera diferencia que se puede notar es una mayor intensidad global en la voz modal. En el caso particular, el primer armónico de la vocal modal alcanza una intensidad de 53 dB, frente a 47 dB de la laringizada; el segundo armónico de la vocal modal alcanza los 50 dB, frente a 46 dB de la laringizada, por último el armónico más cercano al primer formante de la /a/ alcanza los 55 dB, frente a 51 dB de la laringizada.

				Para conocer con mayor precisión las diferencias de amplitud entre los armónicos se tomaron 36 casos de vocal modal y otros tantos de laringizada. En la tabla (13) se proporcionan los valores promedio de A1, A2 y F1 en los dos tipos de voz, con base en las mediciones hechas en la vocal baja.
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				Al efectuar la resta de A1-A2 de los dos tipos de voz aparecen diferencias significativas: A1-A2 = 3.14 en la voz modal; frente a A1-A2 = 0.4 en la laringizada. Comparado el resultado de la resta se puede inferir que en la vocal laringizada la diferencia en amplitud entre A1 y A2 es relativamente reducida (A2 está más abajo 0.4 dB que A1) y que en la voz modal es mayor (A2 está más abajo 3.14 dB que A1). La resta de A1-F1 vuelve a ratificar la diferencia. En la voz modal A1-F1 = 1.02; mientras que en la laringizada A1-F1 = -0.42, es decir, A1 está por encima 1.02 dB de F1, en la voz modal, pero en la laringizada A1 está por abajo de F1 0.42 dB.

				Es así como, a pesar de la variación, en el totonaco se diferencia la voz laringizada de la voz modal, no solo a simple oído sino numéricamente.

				CONCLUSIÓN

				El acercamiento que hemos hecho a la fonología de la lengua nos ha mostrado una riqueza vocálica a nivel fonético desencadenada por la presencia de la consonante uvular. En la variación que vimos de la voz no-modal, la realización secuenciada de la voz laringizada es un aspecto sugerente para futuros estudios ya que el totonaco no es una lengua compleja desde el punto de vista laríngeo, es decir solo opone vocales modales y no-modales, pero no es una lengua tonal; en las lenguas complejas desde el punto de vista laríngeo se ha observado una secuenciación de las voces con el fin de vehicular las distinciones tonales y segmentales. A la luz de lo aquí expuesto, la secuenciación de las voces no es privativa de las lenguas con complejidad laríngea; es probable que se trate simplemente de una realización posible de la voz no-modal. Ésta es un área de gran efervescencia en la investigación actual. Por último, el estudio del descenso vocálico, su variación y la neutralización vocálica, sirven de base para explorar, a nivel tipológico, las similitudes en los sistemas que poseen segmentos postvelares.
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				NOTAS AL PIE

				
					
						[1] Cabe señalar, sin embargo, que no han faltado intentos por relacionar esta familia con otras familias o lenguas americanas. Whorf (1935) planteó la posibilidad de que formara parte del tronco penutiano; en esta misma línea, Greenberg (1987) propuso que junto con el huave, las lenguas mixe-zoque y las mayences formara parte del subgrupo penutiano de México; McQuown (1942) trató de integrarla al llamado tronco Macromayence, formado, además, por las lenguas mixe-zoque y las lenguas mayas. Todos estos intentos han quedado en espera de ser validados con mayor evidencia empírica.

					

					
						[2] En su mayor parte fueron proporcionados por dos hablantes: Nicolás San Martín García de 43 años y Adolfo San Martín García de 46 años, originarios de El Ojital Viejo; con el Sr. Pedro Morales Jiménez, de alrededor de 60 años, y el Sr. Inocencio García, de alrededor de 35 años, ambos originarios de El Escolín, se trabajó un corpus adicional. Para facilitar la lectura, en el texto me referiré a ellos como H1, H2, H3 y H4, respectivamente.

					

					
						[3] Para los procesos no incluidos en el presente estudio, se pueden consultar los siguientes autores: Aschmann (1973) y Levy (1987) para la variante de Papantla; MacKay (1994a) para la variante de Misantla.

					

					
						[4] Smythe (2002) reporta un patrón semejante de alternancias, en el estilo de habla afectivo en el tepehua de Hidalgo.

					

					
						[5] En la figura (14) del capítulo del chinanteco se puede ver la diferencia entre la fricativa lateral sorda del totonaco y una lateral aproximante sorda.

					

					
						[6] Al respecto, el totonaco es semejante a la lengua mixe (ver capítulo correspondiente).

					

					
						[7] En este contexto también se ensordecen las resonantes.

					

					
						[8] El totonaco comparte esta característica con otros sistemas. En el habla andaluza hay un patrón de relajamiento de las vocales, resultado de la aspiración o pérdida de la /s/, en el cual también descienden las vocales, excepto la vocal baja que, por el contrario, presenta una elevación en su timbre (véase Herrera y Galeote 2003).

					

					
						[9] El descenso vocálico es un proceso común a las distintas lenguas y variantes de la familia totonaco-tepehua. Para el totonaco de Misantla véase MacKay (1994a), para el totonaco de Puebla véase Aschmann (1946), para la variante de Papantla véase Levy (1987), Arellanes (1997) y Alarcón (2004); para el tepehua véase Watters (1988). Es un fenómeno común en las lenguas que poseen en su inventario consonantes uvulares, faríngeas y uvularizadas, todas ellas articuladas en la parte posterior del tracto vocálico. Así por ejemplo sucede en el quechua, el árabe y en la mayor parte de las lenguas saleshianas, ubicadas en British Columbia, Washington, Idaho y la parte occidental de Montana. Para estas lenguas la bibliografía es abundante, entre los trabajos se pueden ver el de Escobar et al. (1967), Bessell (1998), Zawaydeh (2003), McCarthy (1994), entre otros.

					

					
						[10] Para evitar errores en las medidas, debido a las transiciones provocadas por las consonantes vecinas a la vocal −distintas a la uvular− el punto inicial se tomó después de iniciada la trayectoria de los formantes; tomando como base los tres primeros pulsos glóticos de la vocal, mismos que representan el punto crítico para que la consonante imprima sobre la vocal las huellas de su punto de articulación. (Véase Herrera 2002). 

					

					
						[11] Un ejemplo cercano, lo constituye el llamado proceso de esvarabasis del español, mismo que se caracteriza por presentar una breve vocal en los grupos tɾ- cuyo timbre es semejante al de la vocal siguiente. Así tɾompo se realiza como [toɾompo]; tɾampa como [taɾampa], etc. Véase Quilis (1988:296-300).

					

					
						[12] Al respecto, el totonaco difiere de lenguas como el árabe en el cual tanto /i/ como /u/ se neutralizan con /a/ (véase McCarthy 1994).

					

					
						[13] La tensión aductora es la fuerza con la cual se juntan los aritenoides; la compresión media es la fuerza con la que los ligamentos de la glotis se cierran, se controla por el músculo cricoaritenoideo lateral; la tensión longitudinal es la tensión de las cuerdas. (Véase Chasaide y Gobl 1997).

					

					
						[14] Cabe señalar que la variación existente entre un hablante y otro puede provocar gran incertidumbre, cuando se trata de determinar si, desde el punto de vista fonológico, una vocal átona a final de palabra es o no laringizada; lo anterior se debe a que en innumerables casos la disminución de la sonía y de la tonía −correlatos del acento− se acompaña de una laringización de la vocal. Dentro de la variación también se ha observado una laringización en la vocal, concomitante a la elisión de oclusivas a final de palabra. 

					

				

			

		

	
		
			
				
			  CAPÍTULO 2

              PATRONES FÓNICOS DEL MIXTECO (ISO miy)

				INTRODUCCIÓN

				El mixteco forma parte de la rama mixtecana de la vasta familia otomangue. Hay consenso en incluir en esta rama al cuicateco y al trique, no así respecto al amuzgo. Swadesh (1960a, 1962 y 1967) se apoya en la glotocronología para incluirlo en este grupo. Longacre (1957, 1961) lo deja fuera debido a que no comparte las innovaciones de las otras lenguas del grupo; Rensch (1976) tampoco lo incluye, mientras que Kaufman (1974) sí lo hace. La postura más extendida parece ser la de incluir al amuzgo en esta rama de la familia otomangue; aunque como suele suceder en estos casos, la discusión no está concluida pues a falta de más trabajos comparativos es difícil saber si los parecidos entre las lenguas del grupo se deben a la difusión o al parentesco.

				La etiqueta mixteco designa una entidad lingüística que está lejos de ser homogénea; desde la mitad del siglo pasado, los trabajos de clasificación ya afirman que la lengua tiene un gran número de dialectos distintos. (Véase Josserand 1982 y los trabajos ahí citados). En la actualidad y con base en estudios de diversa índole −glotocronológicos, comparativos y pruebas de inteligibilidad− se puede decir que no hay una sola lengua mixteca; sin embargo, el número que se establece de variedades mutuamente ininteligibles no es fijo: va de seis, como lo apunta Arana (1957), hasta once y doce grupos distintos, como lo proponen Holland (1959), Josserand (1982) y Smith-Stark (1995). 

				Las distintas lenguas y variantes del mixteco se extienden a lo largo de los estados de Puebla, Oaxaca y Guerrero; para su estudio se han hecho tres agrupaciones: Mixteca Alta (San Miguel el Grande, San Pedro Molinos, San Juan Diuxi, Peñoles, entre otros), Mixteca Baja (Ayutla de los Libres, Silacayoapan, Tezoatlán, Huajuapan de León, Acatlán de Osorio, entre otros) y Mixteca de la Costa (Jamiltepec, Jicaltepec, San Juan Colorado, entre otros). (Ver mapa).

				El presente estudio se basa en datos del mixteco hablado en Coscatlán, municipio de Ayutla de los Libres, en Guerrero[1]. Junto con el mixteco de Zacatepec, en Oaxaca, la variante de estudio se diferencia de los demás mixtecos por conservar, como huella de su pasado, un contraste basado en la presencia-ausencia del cierre glotal a final de palabra. 

				Por otro lado, en el estudio del mixteco en general y de esta variante en particular, la necesidad de la mirada en diacronía para enriquecer la comprensión sincrónica resulta imperiosa, entre otros, en relación con los elementos que componen los inventarios segmentales, y en relación con la interpretación de las vocales glotalizadas. Al igual que otras lenguas otomangues el mixteco es una lengua tonal, es decir, la altura de la tonía es contrastiva a nivel de la palabra.

				Dadas estas características, el presente capítulo tocará dos aspectos de la fonología: el segmental y el tonal. El primero incluye la descripción general de la fonología segmental de la lengua y la discusión de algunos segmentos que componen el repertorio. Para el segundo aspecto se presenta un análisis de los tonos, así como del fenómeno conocido como descenso en terraza (downstep) y los procesos tonales relacionados, como son los de sandhi tonal y el choque tonal que resulta del encuentro de dos tonos altos, en frontera morfológica o de palabra. Estos fenómenos tonales presentan especial interés debido a que el choque tonal ocasiona una inversión de la secuencia de tonos, misma que da lugar a un tono extra alto, diferente del tono alto normal de la lengua. Como veremos en su momento, el descenso en terraza y la inversión tonal son dos procesos centrales de la lengua en la medida en que permiten el establecimiento de dos ámbitos tonales, en los cuales los registros tonales son distintos. Por último, retomaré nuevamente el aspecto segmental para concluir con la discusión de las vocales glotalizadas. 

				ESTRUCTURAS SEGMENTALES

				Consonantes y vocales

				En (1) se proporciona el repertorio de los segmentos [-silábico]; en él se puede apreciar un sistema relativamente sencillo, compuesto por 16 consonantes y tres deslizadas o glides.

				[image: tabla1-p47.jpg]

				La primera observación que se puede hacer es que el contraste entre las oclusivas se establece, no en términos de sordo-sonoro sino entre oclusivas sordas y prenasalizadas; en la serie de prenasalizadas no todas tienen la misma frecuencia, pues mientras que para los dos segmentos coronales abundan los contrastes, para la bilabial entre paréntesis solo fue posible, en un corpus de más de 500 palabras, obtener los tres ítems siguientes: /mbókì/ ‘pulmón’, /mbìèʔ/ ‘borrego’ y /mbíʔndjàʔ/ ‘nopal’.

				Igualmente escasos son los demás segmentos entre paréntesis; a excepción del cierre glotal, del cual me ocuparé más adelante, la /l/ la /ɾ/ y la /h/ aparecen muy poco. En los datos de (1) se ejemplifica cada uno de ellos. (El acento grave indica tono bajo, el agudo indica tono alto).

				1. Segmentos de baja frecuencia

				[image: EJ1-p47.jpg]

				Para el caso de /l/, aunque habría un par casi mínimo entre [lúlú] ‘niño’ y [tùtù] ‘papel’, su poca frecuencia impide asignarle un lugar en el sistema. En el caso de la vibrante simple y la aspiración, el escenario parece distinto; a diferencia de la /l/, ninguno de los dos segmentos se encuentran en interior de palabra; la vibrante simple solo aparece en el enclítico de tercera persona /-ɾa/ [+humano] y /-ɾi/ tercera persona [-humano], este último pospuesto a /-<du-/ ‘ser’; la aspiración forma parte del morfema de tercera persona [-presente], ocurre junto con /-te-/ y /-na-/, sufijos para el masculino y femenino singular, respectivamente.

				Regresemos al cuadro de (1) para hablar de los contrastes más productivos; en el grupo de coronales hay una oposición entre prenasalizadas simples y palatalizadas; llama también la atención el contraste entre la velar simple y la labializada, así como la presencia de la fricativa bilabial frente a la ausencia de /w/ en el sistema. En los datos siguientes se ejemplifican los contrastes más significativos.

				[image: tabla2-p48.jpg]

				En el inventario ofrecido en la tabla (1) el segmento /v/ se ubica en la serie de fricativas; sin embargo no se trata de una fricativa sibilante como lo sería una [s], sino de un segmento que, entre vocales y en ocasiones a principio de palabra, se realiza ya como [ß] o bien tiende a parecerse más a una vocal realizándose como [ν], es decir, como una aproximante. En la siguiente figura tenemos un ejemplo de ello con el espectrograma de /kàvàʔ/ ‘tepetate’. El carácter de aproximante se evidencia en la trayectoria de la energía en la que hay solo un ligero descenso, en relación a la energía de las vocales vecinas; esto indica que se trata de un segmento altamente sonoro; en su estructura acústica presenta zonas de resonancia bien definidas que revelan una constricción menor a la requerida para una consonante y muy semejante a la de una vocal.

				[image: figura1-p49.jpg]

				La presencia en el sistema de esta fricativa sonora sin su contraparte sorda, así como la ausencia de /w/ se pueden explicar si echamos un vistazo a la diacronía. En efecto, la fuente de la fricativa sonora actual es la /w/ del protomixteco; este segmento, ausente sincrónicamente, dio lugar a dos segmentos del sistema de la lengua. Veamos algunos ejemplos de correspondencias, tomados de Josserand (1982).

				2. Correspondencias entre *w y /v m/

				
					
						
								
								Protomixteco

							
								
								Ayutla

							
								
						

						
								
								*owe

							
								
								uva

							
								
								amargo

							
						

						
								
								*tɨwɨ

							
								
								tivi

							
								
								soplar

							
						

						
								
								*waɁa

							
								
								vaɁa

							
								
								bueno

							
						

						
								
								*towĩ

							
								
								tũmĩ

							
								
								pluma

							
						

						
								
								*wĩɁĩ

							
								
								mĩɁĩ

							
								
								basura

							
						

						
								
								*nãwã

							
								
								nãmã

							
								
								pared

							
						

					
				

				Como se desprende de los datos anteriores, la evolución de /w/ dio lugar a la actual fricativa cuando se encontraba en el contexto de vocal oral, mientras que si se encontraba ante vocal nasal el resultado de la evolución fue el de la consonante nasal bilabial. Esto explica la ausencia de /w/ en el inventario del mixteco de Coscatlán[2]. 

				Una situación paralela a la /w/ y a la /m/ se puede establecer entre la /j/ y la /ɲ/. Históricamente la yod del protomixteco dio lugar a una /ɲ/ cuando le seguía una vocal nasal, por ello, actualmente no se encuentra ninguna secuencia de yod más vocal nasal, toda vocal que sigue a la yod es oral; de la misma manera, toda vocal que sigue a una /ɲ/ es nasal. La yod y la nasal palatal ocurren en distribución complementaria respecto de la nasalidad-oralidad de las vocales[3]. 

				Antes de pasar a las vocales, veamos las características acústicas de los segmentos con articulaciones secundarias. En la siguiente figura tenemos el espectrograma de /ndéɁ[image: simbolo-i-p50.jpg]/ ‘gritar’ y de /ndjéɁ[image: simbolo-i-p50.jpg]/ ‘lodo’.

				[image: figura2-p50.jpg]

				La trayectoria de los formantes, resaltada en blanco, es elocuente al respecto. Al comparar la altura del segundo formante (F2) de la [e], que es donde la consonante previa deja la huella más visible de su punto de articulación, apreciamos que la prenasalizada palatal de ‘lodo’ (derecha) provoca un ascenso mayor que en la [e] de ‘gritar’; la altura del segundo formante en ‘lodo’ casi se iguala a la altura del F2 de la [i] siguiente; en la no palatalizada (izquierda) el segundo formante de la [e] tiene una transición negativa debida al punto de articulación alveolar de la prenasalizada.

				Con la intención de mostrar las diferencias entre la velar simple y la labializada se eligió el par de palabras [k[image: simbolo-i-p50.jpg]s[image: simbolo-i-p50.jpg]] ‘olla’ y [kW[image: simbolo-i-p50.jpg][image: simbolo-i-p50.jpg]] ‘aguado’; en la vocal alta que les sigue se ve la huella de una y otra. En la figura de (3) la trayectoria de los formantes, nuevamente resaltada en blanco, se modifica de manera distinta en las dos vocales altas. En la [i] de [kW[image: simbolo-i-p50.jpg][image: simbolo-i-p50.jpg]] hay un momento breve de la trayectoria de los formantes, en especial el segundo y tercero, en el que ocurre una brusca caída; este movimiento inicial hacia abajo, que traduce la articulación labial de la consonante velar, no está presente cuando se trata de una velar simple, como es el caso de la velar de [k[image: simbolo-i-p50.jpg]s[image: simbolo-i-p50.jpg]]; en ésta, el segundo y tercer formante son estables en su trayectoria inicial.

				[image: figura3-p51.jpg]

				El sistema de vocales del mixteco incluye vocales orales y vocales nasales. En la tabla (3) se da el repertorio. En las vocales orales el sistema cuenta con las cinco vocales más comunes: dos altas, dos medias y una vocal baja; en la serie de las nasales solo tiene tres vocales, de ellas dos altas y una baja, es decir, hay un hueco correspondiente a las vocales medias[4].

				[image: tabla3-p52.jpg]

				En los sistemas con vocales orales y nasales, el número de vocales nasales no rebasa el número de vocales orales: o bien el sistema tiene el mismo número de vocales en las dos series, o bien el número de vocales nasales es menor[5]. En la tabla (4) algunos ejemplos ilustran el contraste.

				[image: tabla4-p52.jpg]

				La distinción oral-nasal se distingue mejor en la figura (4); en ella tenemos el oscilograma, el registro del flujo oral y del flujo nasal de la realización de /Ɂ[image: simbolo-i-p50.jpg]kíɁ/ ‘hueso’ y de /Ɂ[image: simbolo-i-p50.jpg]k[image: simbolo-i-p53.jpg]Ɂ/ ‘calabaza’. 

				[image: figura4-p53.jpg]

				La oralidad y la nasalidad se pueden ir viendo en cada uno de los segmentos. Las dos vocales de ‘hueso’ concentran la presencia del flujo oral; la oclusiva velar, un segmento articulado mediante una obstrucción del paso del aire, no provoca la presencia de ningún tipo de flujo. Por el contrario, con la segunda vocal de ‘calabaza’ se activa la presencia del flujo nasal debido a que durante su producción el velo del paladar se baja para dejar salir el aire por la nariz; en esta vocal también notamos la presencia de una porción mínima de flujo oral, pues en la articulación de cualquier vocal, a la par de la salida del aire por la nariz, hay un escape mínimo por la cavidad oral.

				Las vocales nasales del mixteco tienen restricciones fonotácticas que rigen su aparición. En una palabra con la estructura CVV, puede haber oposición oral-nasal, como se comprueba en los ejemplos de la tabla (4), pero en una estructura del tipo CVCV, la oposición solo puede darse en la segunda vocal y está regida por la restricción siguiente:

				3. Restricción que rige la oposición oral-nasal.

				[image: EJ3-p53.jpg]

				Esta restricción permite el contraste solo si la segunda vocal está precedida por una consonante que sea sorda (véanse los ejemplos de ‘milpa’, ‘cementerio’, ‘hueso’ y de ‘calabaza’ ya citados); al mismo tiempo da cuenta de la inexistencia de vocales nasales después de cualquier consonante sonora.

				Por otro lado, la oposición oral-nasal no es constante en mixteco; en contexto de consonante nasal se neutraliza en favor de lo nasal. La neutralización implica que toda vocal se nasaliza, ya antes ya después de cualquier consonante nasal. Un ejemplo ilustrativo se presenta en la siguiente figura, donde tenemos el registro aerodinámico de la realización de /ʃínìɁ/ ‘cabeza’; en ella, la presencia del flujo nasal sostenido es evidente en las vocales que rodean a la consonante nasal.

				[image: figura5-p54.jpg]

				En mixteco hay, sin embargo, segmentos que aunque provistos del rasgo nasal, no por ello provocan una nasalización en la vocal precedente; se trata en efecto de las consonantes prenasalizadas. Veamos lo que ocurre en la siguiente figura, donde se ejemplifica lo anterior con la realización de /kaɁnd[image: simbolo-i-p50.jpg]/ ‘trueno de cohete’.

				[image: figura6-p55.jpg]

				En ella la presencia del flujo nasal se restringe al componente nasal que precede a la oclusiva; en la vocal previa a la consonante prenasalizada hay ausencia de flujo nasal durante su producción.

				Se podría objetar que en la realización de /kaɁnd[image: simbolo-i-p50.jpg]/ ‘trueno de cohete’ la vocal y la consonante prenasalizada no son contiguas sino que hay un segmento entre las dos. Sin embargo la objeción no es válida ya que el segmento que media entre la vocal y la prenasalizada es un cierre glotal y por ende un segmento altamente transparente en el proceso de nasalización. Una muestra de lo anterior la tenemos en la siguiente figura con la realización de /suɁmà/ ‘cola’, en la cual el cierre glotal no impide que el descenso del velo del paladar se anticipe a la realización de la consonante nasal.
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Figura 3.
Ubicacion de las vocales plenas y relajadas en el espacio actstico (H2)
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Trayectoria de F1, F2 y F3 de /u/ plena (<) y en contexto uvular (-¢-)
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Realizacion tensa de la voz laringizada (H4) §. xii
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Registro aerodindmico de vocal oral ante consonante prenasalizada §. viii
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Trayectoria formantica de /i/ debida al contraste entre /k/ 'y /K*/ §.iv
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Tabla 7.

Valores promedio, en Hz, de F1, F2 y F3.

Vocales plenas y relajadas (H2)

i i u u* a a*
F1 372 412 389 427 653 655
F2 2135 1991 975 1146 1487 1571
F3 2767 2 646 2441 2 446 2464 2504
Nimero de casos 65 65 92 67 91 48
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Figura 5.
Realizacion de /u/ ante velary ante uvular §. v
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Figura 5.

Registro acrodindmico de la neutralizacién oral-nasal §. vii
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Figura 7.
Ubicaci6n de las vocales plenas y en contexto uvular (H1 y H2)
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Tabla 3.
Grupos de dos consonantes
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Tabla 12.
Sonorizacién de oclusivas ante vocal laringizada §. xiii

/sipdn/ > siban dolor
/sqita/ > sqada bebé
/twakdka/ > twagaga higado

/ukdqat/ > tacat camisa
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Figura 1.
Oscilograma, espectrograma y trayectoria de la sonia
en vocales tonicas y atonas §

o BN
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Figura 13.

Espectro FFT de /a/ modal y laringizada. Las flechas senalan los
armonicos 1y 2; F1 es el arménico mds cercano al primer formante
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Figura 8.
Realizacién diptongada de /i/ ante uvular §. ix
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Figura 4.

Registro aerodindmico del contraste oral-nasal en las vocales
de /ki?/ ‘hueso’ yde /2ki?/ ‘calabaza’ §.vi
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Figura 2.
Ubicaci6n de las vocales plenas y relajadas en el espacio actstico (H1)
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Figura 6.
Realizacion de /a/ después de velar y de uvular §. vi
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Tabla 4.

Pistas internas y contextuales en oclusivas y fricativas
(Inspirado en Wright 1996)

Oclusivas Interna Contextual
PUNTO DE ARTICULACION
Transicion del F2 de las vocales vecinas v
Soltura v
MODO DE ARTICULACION
Silencio v
Soltura v
Fricativas
PUNTO DE ARTICULACION
Altura del espectro v
Transicién del F2 de las vocales vecinas v
MODO DE ARTICULACION
Friccion v
Duracién v
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Figura 12.
Oscilograma de /stapu/ ‘frijol’ y de /stapu/ ‘jején’





